UN NUEVO IMPUESTO
Y el Gobierno preguntó… a ver, Jaimito… ¿estamos gastando mucho?... Sí, señor maestro… Muy bien y, ¿estamos ingresando poco?... Sí, señor maestro… Pues muy bien… ¿y qué habrá que hacer para equilibrar el sistema?... Gastar menos, señor maestro… Pues apúntate un cero, porque cada día eres más bobo, hijo, ¿cómo vamos a gastar menos? ¿Y el estado de nuestro bienestar?, para equilibrar el sistema lo que habrá que hacer es ingresar más… Entendido, señor maestro… ¿Y cómo se ingresa más?... Generando más riqueza, señor maestro… Pues sigues siendo bobo, hijo mío, como sigas así no vas a llegar a ninguna parte… la manera más rápida de aumentar los ingresos es subiendo los impuestos, ¿lo tienes claro?... Sí, señor Montoro. Y así vamos. Particularmente no me importa tener que pagar impuestos y estoy completamente seguro que, importar, no le importa a casi nadie, pero una cosa es pagar impuestos y otra muy distinta intentar cubrir el exceso de gastos subiendo los impuestos. Cuando esto ocurre, es decir, ahora, siempre tengo la sensación de que lo que el Gobierno nos pide es que, estando metidos en un cubo, tratemos de levantarnos del suelo tirando del asa. No puede ser y además es imposible. Y ya sé, no me lo digan, que en Europa no es España la que más impuestos paga, ya lo sé, Austria, Holanda, Dinamarca… y alguna nación más pagan más impuestos que nosotros, pero, ¿han ido ustedes a darse una vuelta por esos países?, ¿han visto las carreteras?, ¿y las prestaciones sociales?, ¿han visto las actividades culturales?, ¿han visto las tasas de bienestar?, ¿las han visto? ¡Para cosas así también pago yo impuestos altos, nos ha fastidiado! Algo hay en España que no funciona. A este paso, aquí, todos los contribuyentes acabaremos trabajando para el gobierno y eso sin haber hecho las oposiciones a funcionario. Han de saber que un aumento de impuestos no repercute necesariamente en un aumento de lo ingresado por ese concepto, miren el caso del IVA, aumentarlo ha supuesto disminuir los márgenes, aumentar los precios finales, provocar una disminución en las ventas y reducir las recaudaciones derivadas de los impuestos. ¿Lo ven? La situación de aumentar los impuestos porque no se quiere reducir los gastos se volverá insostenible (perdón: se está volviendo). Entre 2012 y 2013 las Comunidades Autónomas han aprobado ochenta y cuatro subidas de impuestos. Todo un alarde de despropósitos y de creatividad conceptual. No tiene que ser fácil, reconozcámoslo, crear nuevos conceptos de impuestos, no tiene que ser fácil. A priori, todos los huecos debieran de estar ya ocupados, pero día a día vemos que no es así y nuevos impuestos aparecen y aparecen y aparecen. Por eso, desde estas líneas y siempre en mi desinteresada colaboración con los mandamases, me permito recomendarles la aplicación de un nuevo impuesto que pienso yo debiera de implantarse, con objeto de que nuestra burocracia-político-mandurriera  pudiera seguir manteniendo su ritmo de alocado despilfarro. Les estoy hablando, en resumen, de crear un impuesto sobre el pago de impuestos. Sí, han leído bien. No me negarán que no es de justicia que los que más impuestos pagan no tengan un lógico gravamen impositivo por pagar más impuestos que los demás. Yo ya acabo. Mandamases, no tienen que agradecerme la idea, no se entretengan, ustedes a lo suyo, por lo menos por lo menos, hasta que el cuerpo nos aguante. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
